
Un hogar para un niño

Sudip, de once años, se asustó mucho 
al ver que su papá se enfermó de re-
pente y lo llevaron de urgencia a un 

hospital en Nepal. ¿Qué le pasaba a papá? 
¿Qué pasaría después?

El médico examinó minuciosamente el 
hígado del papá de Sudip, y no estaba 
funcionando bien. También examinó mi-
nuciosamente los riñones del papá de 
Sudip, y no funcionaban bien. El médico 
examinó los pulmones y el corazón, y tam-
poco funcionaban bien.

—Esto es muy grave —dijo el médico—. 
Sus órganos están fallando por culpa de la 
bebida.

El padre trabajaba como constructor de 
casas. Había bebido mucho alcohol en su 
vida. Cuando salía del trabajo, bebía. En la 
noche, cuando estaba en casa, bebía. A 
veces, cuando se levantaba en la mañana, 
bebía. El alcohol había envenenado su cuer-
po y estaba muy mal.

Sudip y su madre se preguntaban qué 
pasaría después, porque el padre era el único 
que ganaba dinero en la familia.

El médico dijo que estaba haciendo todo 
lo que podía para ayudarlo.

Sin embargo, los tratamientos no sirvieron 
de nada. El hígado del padre dejó de funcio-
nar. Sus riñones dejaron de funcionar. Sus 
pulmones dejaron de funcionar. Finalmente, 
su corazón dejó de funcionar.

Fue un día muy triste para Sudip y su 
madre cuando murió papá. Sudip no paró 
de llorar. Su mamá también lloraba des-
consoladamente. 

Con el pasar del tiempo, Sudip dejó de 
llorar, sin embargo, su mamá seguía llorando. 

Le preocupaba cómo iba a alimentar a Sudip. 
No sabía cómo pagaría el material escolar 
ni la ropa nueva de Sudip.

Sudip no sabía cómo podía ayudar a mamá, 
apenas tenía once años. Así que al ver a su 
mamá llorar, lloraba con ella, ya que no podía 
hacer nada más. La madre y el hijo estaban 
muy tristes por su situación.

Cuando todo parecía perdido, la madre 
oyó hablar de un orfanato donde los niños 
pobres podían vivir y estudiar. El orfanato 
estaba administrado por adventistas del 
séptimo día de Corea del Sur.

La madre había oído hablar de los adven-
tistas hacía muchos meses, y había deseado 
asistir a una iglesia adventista los sábados, 
sin embargo, papá se lo había prohibido. Le 
había dicho: “Mi padre no era cristiano, mi 
abuelo no era cristiano y nuestros antepa-
sados no fueron cristianos. Así que nosotros 
tampoco seremos cristianos. Seguiremos 
adorando a nuestro propio dios, y no iremos 
a ninguna iglesia cristiana”.

Ahora el padre ya no estaba y el orfanato 
adventista parecía ser la única respuesta. La 
madre envió a Sudip al orfanato.

Han pasado dos años desde que Sudip 
llegó al orfanato, y hoy es un niño feliz.

—Estoy muy feliz porque ahora estoy cre-
ciendo en un orfanato cristiano —dijo—. Sé 
quién es mi Salvador y quiero saber cada vez 
más sobre él. Quiero ser pastor y servir al 
Señor el resto de mi vida.

Todos los días, Sudip ora y da gracias a 
Dios por sus bendiciones. Todos los sábados, 
Sudip va a la iglesia. Su mamá también va a 
la iglesia todos los sábados, aunque algunos 
parientes de papá están enfadados porque 

Nepal, 10 de febrero Sudip

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una es-
cuela en Nepal donde otros niños como Asmita 
puedan estudiar. Gracias por planificar una 
ofrenda del decimotercer sábado generosa.
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Paz en una casa de hojalata

Asmita vivía en una casita de hojalata, 
situada en un pequeño terreno de 
un pueblecito del este de Nepal [se-

ñala Nepal en un mapa].
En la pequeña casa vivían cinco personas: 

su padre, su madre, su abuela, Asmita y el 
hermano pequeño de Asmita. En Nepal, 
muchas familias cultivan sus propios alimen-
tos en los terrenos que rodean sus casas. No 
obstante, el pequeño terreno que rodeaba 
la casa de Asmita era demasiado pequeño 
para cultivar suficientes alimentos para ali-
mentar a su familia.

Así que su papá y su mamá tenían que 
trabajar muy duro para alimentar a la familia. 
El padre y la madre nunca habían ido a la 
escuela, por lo que no sabían leer ni escribir. 
Nunca habían estudiado para trabajar como 
conductores de autobús, fontaneros o maes-
tros, así que trabajaban con las manos: le-
vantando cosas, bajándolas y moviéndolas 
de un lado a otro. A veces, transportaban 
ladrillos o cavaban zanjas. Otras veces, plan-
taban y cosechaban la tierra.

Era difícil levantar, bajar y mover cosas 
todos los días. Después de un largo día de 
trabajo, el padre y la madre estaban muy 
cansados cuando llegaban a casa. Lo que 
querían era relajarse y lo intentaban be-
biendo alcohol.

Sin embargo, cuando papá y mamá bebían, 
empezaban a discutir. Cuando bebían, em-
pezaban a pelearse. Cuanto más bebían, más 
se peleaban. Cuanto más se peleaban, más 
bebían. El padre y la madre parecían estar 
bebiendo y peleándose todo el tiempo.

Los vecinos oían las peleas y acudían a la 
pequeña casa de hojalata para intentar ayu-
dar. Luego los dirigentes del pueblo inten-

Nepal, 17 de febrero Asmita

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo iré” de la 
Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

Un país fascinante

Nepal alberga casi 6.000 especies de 
flores.

Sudip y mamá van a la iglesia e intentan con-
vencerlos de que dejen de ir.

—Por favor, oren por mis parientes —dijo 
Sudip—. Espero y tengo fe de que algún 
día ellos conocerán a Dios. Gracias por sus 
oraciones.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a establecer una 
escuela en Nepal en la que puedan estudiar 
otros niños como Sudip. Gracias por planificar 
una generosa ofrenda del decimotercer 
sábado.
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